
veces con dife rentes y magistrales 
intérpretes. Cualquier buen aficiona­
do de hoy tiene más recursos a su 
alcance que el crítico de la época. 

De la validez de esos juicios da fe 
el olvido en el que hoy han caído, 
sa lvo cuando alguna anécdota los 
hace recordar. casi siempre relacio­
nada con el hoy risible rechazo ini­
cial de las obras. como la hilaridad 
que habría suscitado uno de los cuar­
tetos en San Petersburgo, donde el 
gran violonchelista Romberg, indig­
nado. habría pisoteado la partitura . 
Otros juicios cont emporáneos son 
interesantes por su \'alor literario o 
al menos por su ironía. como el de 
Lenz sobre la sonata Pmética. o'mal_ 
trat ada por mill ares y millares de 
ninas rom ánti cas", así como de l 
cuarteto 0p. ' 30. del que un crítico 
escribió que era música que. en ri­
gor, los marroq uíes podrían encon­
trar placentera . 

Ahora bien: cuando el crítico po­
see una sólida cu lt ura e n algun os 
otros campos. puede darse el lujo de 
hacer indagaciones por Olros terre­
nos. que resultan interesantes para 
el lector. como. por ejemplo. qué han 
dicho célebres escri tores, filósofos e 
intelectuales ace rca de la obra. qué 
dijo Proust. qué dijo Thomas Man n. 
qué escribió Adorno. qué dijo inclu­
so Garda Márquez ... Virginia Woolf. 
por ejemplo. adoraba la cavatina del 
cuarteto en re bemol de Beethoven. 
"aquella música que es como una 
desped ida hacia lo elt.:: rno. hacia el 
o lvido absoluto"; A ldous H uxley 
describió en COllfrtl¡J//1II0 el cuarte­
toop. '32. y un personaje de Thomas 
Mann consideró la últ ima sonata de 

Bccthoven como el punto máximo 
al cual se podría llegar en la música. 
Pero este repertorio igualmente se 
agota con cierta rapidez. 

Para terminar. una~ breves pala­
bras acerca de los cuartetos. El cuar­
teto de cuerdas es, para De Grdff. la 
combi nación técnica más perfecta 
posible, con la cOllcu rrencia de las 
cuatrovocesdela polifonía vocal (so· 
prano, contralto. tenor y bajo). con 
la ventaja de la inagotable flexibili­
dad de que disponen los instrumen· 
tos de arco. Hayd n fue. en cie rto 
modo, su creador. Los de Beethovcn 
son diecisiete. si se incl uye la Gran 
Fuga, o dieciocho si se incluye la ver­
siÓn alternativa del primer cuarteto, 
salvada por Amenda. 

Del primer cuarteto. que Spohr 
llegó a considera r como el ideal en 
su género. De Greiff repite uno de 
esos luga res comunes que se que­
daron en la crítica. y es que en él 
hay muestras de poca destreza de 
parte de su autor. Yo no conozco 
una sola obra de Beethovcn en la 
cual no esté prese nte la mayor des­
treza, desde el principio. Un gen io 
como Beethoven hace cierta la fra­
se de Osear Wilde de que sólo los 
mediocres hacen progresos. 

y llegamos a los últim~ cuarte­
tos, que para De G rciff const ituyen 
"el súrnm um de la expresión musi­
c..'ll " Estos cuartetos han tenido una 
muy cu riosa e íntima relación con la 
poesía colombiana. Mencionaré dos 
casos. Uno. el del poeta valle· 
caucano Octavio Gamboa. quien 
merecería pasar a la historia, si no 
por sus poemas, que son hermosos. 
por una frase digna de me moria: 
"Sólo quiero que de mí se diga que 
fui un hombre que llegó a los cuar­
tetos de Beethoven··. Por otro lado. 
estos cuartetos. en especial el opus 
' 31. eran las obras favontas de León 
de Greiff, quien las escuchaba casi 
todos los días en la ve rsión legenda­
ria del cuarteto Busch. de los años 
treinta. o en la primera ve rsión que 
probablemente llegó a Colombia. 
traída hacia ' 927 o 28 por 0 110 de 
Greiff. en discos que se amarraban 
con pita y que ten ían un sonido que 
hoy nos pa rece ría espantoso pero 
que deleitaban como el invento más 

maravilloso dc la humanidad al 
Il ans Castorp de La IIIO/I/fllia mál{i­
ClI. Era la versión del cuarteto Capel. 
dirigido por Lucien Capel. qUien era 
espiritista. médium por más veras. y 
que decía comunicarse con el pro­
pio compositor en sus sesione:.. lo 
que le permitía sostener al poeta que 
la que él escuchaba era la única ver­
sión fonográfica autorizada por el 
propio Beetho\'cn. Esta anécdota 
me la ha referido Boris de Greiff. 

LU IS H . AR1SIIZASAL 

Ellas en cinta 

1.11 prcscncia de la mujer en el cine 
colombiallO 
Puolo Arboleda Rfos 
y Ditma !'/ltricü, Osorio 
Mimsleno de Cultura. Bogotá. 2003. 
355 págs .. il. 

La presencia de la mujer en el cine 
colombiano no es distinta de la que 
ha ejercido históricamente en el res­
to de asuntos y actividades cultura­
les: nula, Nula, en las nonnas y cos­
t umbres establecidas po r los hombres. 
y com pletamente activa en el esfucr­
zo de ellas mismas por abrirse cami­
nos de libertad expresiva. No en "ano. 
hoy en día son protagonistas de 
cuanta actividad humana existe y, al 
hacer una ret rospccción. encontra­
remos que, en erecto, nunca han de­
jado de serlo, siemprc han estado 
haciendo y creando. Por ello. que 
hayan participado en todos lo:. mo­
mentos de la historia del cine colom­
biano es muestra de su autorre­
conocimien to p'lCiente. Dedicación 
que hoy, a la luí' de un cillnbio en la 
concepción jerárquica de la sociedad 
machista, por fin se le rcconoce en 
sus valoraciones integras. No otra 
cOSa consigue La presellcia tle la 
IfIllJer e'l el cillc folombitmo, lihro 
(premio nacional del Ministerio de 
Cultura) de las comunicadoras socia­
les Paola Arboleda y Diana Osario. 
Se trata de un esfucrlO invesligali\"o 
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por abarcar un tema que hasta la 
fecha ha sido poco explorado, una 
copiosa labor que no sólo se circuns­
cribe a la memoria de la presencia 
de la mujer en el séptimo an e, sino 
que además da noticia de la historia 
de los audiovisuales -del cine, la te­
levisión y el video-, como también 
de la turbulenta tradición política y 
social de nuestro país y de su inci­
dencia en la producción de obras 
creativas. Seria y profunda en la per­
cepción crítica de las circunstancias 
sociales y políticas. que condiciona­
ron a la mujer al espacio reducido 
del hogar y la familia. esta investi­
gación sondea sus habilidades "ape­
nas hasta hoy reconocidas" en ám­
bitos diferentes de los aislamientos 
mencionados. 

En una secuencia que divide el 
estudio en decenios, La presencia de 
la mujer en el cine colombiano parte 
del año 1897, cuando llega el cine a 
Colombia y al realizarse la primera 
exhibición en el Teatro Municipal de 
Bogotá, con la obvia ausencia de 
mujeres espectadoras. Para entonces 
las condiciones jurídicas del sexo 
femenino no les permitían disponer 
de libre nlbedrío respecto a su dine­
ro o bienes, y se les castigaba el deli­
to de adulte rio. Para tal tiempo, 
coincidente además con la guerra de 
los Mil Días (1899), sin duda el es­
cenario del país era de absoluto caos, 
y la insólita separación de Panamá 
(1903) yel aislamiento políticoconfi­
guraban una Colombia de costum­
bres bastantes co nservadoras y 
confesionales. Una vez pasada la tra­
gedia de la guerra, despunta el auge 
del cine, y ya no sólo en Bogotá, sino 
que además en Medellín yen algu­
nas otras partes del país, se realizan 
exhibiciones para toda clase de pú­
blico. Poco a poco, el cine va tornán­
dose en un entreten imiento cotidia­
no pa ra las familias y los individuos 
en general. Es así como la mujer asis­
te cada vez más a las presentaciones. 
hasta dejar de parecer extraño verla 
en las salas de cinc. 

Ya hacia los años veime, y en na­
tura l correspondencia con la inci­
piente industria manufacturera, la 
mujer es empleada como mano de 
obra. Paralelo a ello. se generaba 

una concie ncia de clase trabajado­
ra. afín con la que proclamaba las 
reivindicaciones femen inas. J usta­
mente por esta fecha, especialmen­
te en el medio cinematográfico, se 
vivía con perplejidad la creación de 
las juntas de censura, que, a juicio 
de las autoras de la investigación que 
nos ocupa. fueron un lastre para el 
normal desarrollo de la producción 
y exhibición del cine en Colombia. 

Con todo. las primeras produccio­
nes nacionales de largometrajes 
argumentales rememoran nombres 
como los de María o AI/ra o las viole­
las, en que la mujer participa como 
actriz, interpretando papeles propios 
del prototipo femenino de la época. 
Llama la atención cómo en aquel 
tiempo resultaba una ardua labor 
encontrar mujeres que desempeña­
ran los papeles femeninos, necesarios 
para la puesta en escena. ycómo eran 
las divas de clase alta, especialmente 
las hijas de extranjeros, quienes asu­
mían el papel de actrices, sin darle 
mayor importancia al entorno social. 

Sin embargo. las cosas cambiarían 
con la producción nacional de Bajo 
el cielo al1lioq/leño. Narran las auto­
ras que, para dicho filme. fue nece­
sa ria la consti tución de una compa­
ñía fihnadora. que funcionaba con 
emisión de acciones. Asociación en 
la que las mujeres paTliciparon de 
manera relevante, constituyéndose, 
al menos aquellas que así lo hicie­
ron, en las primeras mujeres produc­
toras de pelfculas en el país. Pero de 
ahí hasta intervenir en el proceso 
creativo de las producciones cine­
matográficas en Colombia, había un 
serio obstáculo: la opinión de la épo-

ca con respecto a las capacidades 
intelectuales y cognitivas del sexo 
femenino. Obstáculo que se vería por 
fo rtuna disminuido al acceder al po­
der, por el partido liberal, en 1930, el 
presidente Olaya Herrera. F'ue en­
tonces cuando la conciencia respec­
to a la injusta situación femenina co­
menzó a ampliarse: se consideraron 
planteamientos pertinentes a su au­
tonomía patrimonial, tangible en la 
ley 28 de 1932, a su participación en 
la vida pública y a su derecho a reci­
bir una educación más integral. 

Luego, con el advenimiento del 
cine estadounidense, que invade las 
salas de proyección, y con la puesta 
de moda -si así puede decirse- del 
característico estereotipo de la mu­
jer norteamericana (década 1940-
1950), se faci lit a definitivamente el 
posicionamiemo de la mujer colom­
biana en la sociedad, y se habla ya de 
una mujer naturaL independiente e 
inteligente, antes que bonita. Se eri­
gen nombres como el de Lilí Álvarez, 
la primera mujer productora en la 
historia del cine en Colombia, con la 
película Allá en el trapiche, y con ella 
crecen las expectativas y actividades 
de la mujer en las producciones na­
cionales, siendo su trabajo cada vez 
más apreciado. Lamentablemen te, 
pro nto. la violencia bipartid ista 
desatada e n e l país ex igiría de la 
muje r una act itud combativa. De 
ello dan cuenta casos como el de la 
sargento Matacho, que an te el ase­
sinato de su marido jura venganza y 
se enrola en la primera banda que 
topó en su cam ino. Pero la verdad 
es que la mayoría de ellas se consti­
lUyÓ en una de las principa les vícti­
mas de la confrontación del periodo 
de la Violencia y, a pesar de los avan­
ces en los niveles polít ico y social, 
especia lmente con el gobierno de 
Rojas Pinilla -que otorgó el dere­
cho a la mujer a elegir y ser elegi­
da-la cinematografía no con tó has­
ta la década de los sesen ta con 
nombres realmente representativos. 
El de Gabriela Samper, por ejemplo, 
que centró su búsqueda en la identi­
dad nacional y el ret rato del país, y 
el de Marta Rodríguez. representan­
te del cine político y de denuncia de 
los años sesenta y setenta. Ambas 
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abren puertas. en un país en donde 
la ca rencia de recursos y la ausencia 
de un scctorcinematográfico media­
namente consolidado las había man ­
tenido cermdas. 

Distinto ocurri ría con la promul­
gación de 111 1l1lmada ley de sobre­
precios. materilllizada en la resolu­
ción 3 15 de 1972. que establecíll un 
valor eXlra para cada boleta de e n­
trada al ci ne nacional. y asignaba un 
60% al produclOr. un 20% al exhi ­
bidor y otro tanto al dist ribuidor. 
Así, ent re 1972 y 1980. pudieron ser 
realizados más de quinientos cortos, 
y un número de éstos --en un hecho 
sin precedentes e n la historia del 
pafs- por realizadoras femeninas. 
Empero, tal parece que la cantidad 
no renejó la calidad de las produc­
ciones ni el impulso de un sólido sec­
tor cinematográfico. 

Posteriormente, con la creación 
de Focine en 1979, se consolida el 
papel de la mujer en la producción 
audiovisual de Colombia. como ya 
venía consolidándose en la sociedlld, 
la política y la economía. Surgen en 
escena no mbres tan importantes 
como el de Camila Loboguerrero. 
quien real iza el largometraje COI! SIl 

mlÍsica (l otra parte, escri to y dirigi­
do por ella misma. 

Sobrevendría en tonces el tiempo 
de las reivindicaciones. y nacen so­
cied ades como el colectivo Ci ne 
Mujer - fundado , entre otras. por 
Sara Bright , Silvia Amaya. Teresa 
Saldarriaga, Clara Riascos. Patricia 
Restrepo y Eulalia Carrizoza-. con 
el án imo de explorar temas referen­
tes a la condición de la mujer en 
nuestro país. 

Al margen de esta colectividad. 
otrllS realizadoras independientes 
produjeron también sus trabajos. Tal 
es el caso de Mady Samper. hija de 
G abrie la Samper, o e l de María 
Emma Mejía. nieta de Gonza lo 
Mejía, realizador de Bajo el cielo 
amioq/lelio; o bien. el de las henna­
nas Bella y Joyce Ven tura , quienes 
comienzan sus ca rreras de la mano 
de sus maridos. Mario Mitrotti y 
Ciro Durán . respectivamente. ~stos 
son algunos de los tantos nombres 
de realizadoras reseñados en el libro 
por las autoras y que han aportado 

sus esfuerLQS para conformar 10 que 
hoy se aprecia como la industria ci· 
nematográfi ca nacional. 

Finalmente la investigación exa­
mina la década dc los noventa-que, 
paradójicamente. nace COIl la muer· 
te de Focine. en 1991 , Y con la crea· 
dón del Ministerio de Cultura y los 
estím ulos a la creación y realiza­
ción- y arriesga nombres de rcali· 
zadoras femeni nas contemporáneas 
como. entre otras: Marra Amaral, 
Jessica Grossman. Gloria Monsalve 
y Libia Gómez, Pat ricia Cardoso y 
Ca talina Villar. 

G UILLERMO 
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Balones que inspiran 

Unión Magdalena "el rervof de un 
pueblo" 
V¡"ios (/wores 
Universidad del Magdalena. Santa 
Marta. 2004. 271 págs .. il. 

Rey de corazonl'S. El Mcdcllín. una 
pasión crónica 
Varios I/I/tores 
Mcdellín, Pregón Ediciones, 2004. 
162 págs. 

Dos libros sobre Unión Magdalena 
y Deportivo Independie nte Medc­
!lín aumentan la bibliografía futbo­
lística colombiana. 

La lit era tura fu tbolís tica com­
prende biografías. crónicas, entrevis­
tas, novelas. críticas (por eje mplo. 
las de Jorge Valda no). cuentos e in­
cluso poemas. El diario deportivo 
Marca. que tiene más circu lación 
que ninguno otro de cualquier índole 
en España. patrocina desde hace 
cuat ro años un concurso del libro 
do nde han sido premiados textos 
deportivos de fi cción y de crónicas. 
Uno de los más prometedores per­
tenece al cu rioso subgénero de me­
morias de hincha. que inauguró con 
gran éxito el periodista inglés Nick 
Hornby con su estupendo y ya c1ási-
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co Fever Pitch ( 1992), tema de una 
película y fuente de imitaciones en 
varios países. 

En el aba nico dc libros fu tbolísti· 
cos ocupa solemne y principal lugar 
dcsde hace tiempos lo que podría 
denominarse el libro institucional de 
club. Se trata de una obra dedicada 
a rccoger la historia de un equipo de 
fútbo l. Son características suyas el 
acopio de estadísticas, que lo con­
vierten en manual de consult a. y el 
tono encomiástico: es un libro de 
récord. pero también de alaba nza. A 
veces se trata de volLímenes de ma­
jestuosas pretcnsiones, como los dos 
tomos y las 7 11 páginas del libro Real 
Madrül C. de F (Ilistoria de 1111 gran 
club). publicado en 1984. El Barce­
lo na FBC. su rival secul ar (pues 
aq uél se fundó en 1902 y éste en 
1899). publicó con motivo de sus 
primeros cicn años /Jar(:a, centena­
rio (Je emociOlles, que es. más que 
nada, un hermoso volumen de foto­
grafías a todo colo r. También en 
Co lo mbia co nocemos los libros 
institucionales de va ri os equipos. 
entre e llos el que celebró las bodas 
de oro del otrora galardonado club 
azul de Bogotá: MillOflllrios: joalios 
de gloriosa historia ( 1996). 

-' 
Unió n Magdalena)' Deport ivo 

Independiente Medcllín no han que­
rido quedarse atrás. y publicaron en 
el 2004 sendos libros de incandescen­
te amor por sus divisas. El primero. 
tópica y típicamente subtitulado El 
fervor de IIfI¡melJlo. lleva las firmas 
de Armmldo Lacera Rúa , profesor 
de la Un iversidad del Magdalena. y 
los period istas deportivos Ignacio 
Miranda Bcnites y Alberto Camilo 
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